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El libro “Ecología política en Chile: naturaleza, propie-
dad, conocimiento y poder”, editado por Beatriz Bustos, 
Manuel Prieto y Jonathan Barton, reúne a doce investi-
gadores afiliados a universidades nacionales e interna-
cionales, que comparten un interés en el estudio de los 
procesos eco-políticos que están afectando Chile.  Los 
nueve capítulos que componen este libro dan fe de una 
gran heterogeneidad de enfoques analíticos y de las lo-
calidades de investigación. A pesar de su diversidad, los 
capítulos de “Ecología Política en Chile” se encuentran 
organizados a partir de una reflexión conceptual sobre 
los elementos claves para establecer un análisis compa-
rativo y un diálogo entre las distintas posibilidades de 
investigación abiertas por la ecología política. Los edito-
res proponen pensar la ecología política a partir de cuatro 
dimensiones: naturaleza, propiedad, conocimiento y po-
der. Al problematizar estas cuatro dimensiones, el libro 
nos invita a preguntarnos sobre cuáles son las naturale-
zas que las prácticas de uso y conservación de recursos 
naturales producen desde el punto de vista tanto ontoló-
gico como epistemológico.  

El enfoque hacia la producción ontológica y epistemoló-
gica de la naturaleza en cuanto  proceso político es una 
de las principales novedades del volumen. Sin embargo, 
no es la única.  En los debates analíticos y políticos existe 
una tendencia a reducir la ecología política a oposiciones 
dicotómicas, que obscurecen la fragmentación e hibrida-
ción de lo político en las relaciones de poder en juego en 
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los conflictos ambientales. Los capítulos de este libro, en 
particular los capítulos de Palomino-Schalscha y de Ro-
mán y Barton, nos invitan a considerar el conflicto socio-
ecológico más allá de categorías binarias, demostrando 
el carácter inmanentemente político de estos procesos. 
Esto va acorde al planteamiento de los autores sobre la 
ecología política como una postura que “rompe con el 
mito de la naturaleza como fenómeno prepolítico” (50). 
La reflexión sobre lo político avanzada por los autores de 
este libro, nos ayuda a reconocer las especificidades de 
este fenómeno en la ideología y lógica neoliberal. Esta 
consideración es inevitable debido a que cualquier es-
tudio de ecología política en Chile, un bastión del neo-
liberalismo desde el comienzo de la dictadura militar en 
1973, hace evidente los mecanismos particulares de esta 
ideología en los procesos extracción y, en menor medida, 
de conservación de recursos naturales en la esfera pública 
como privada. A diferencia de lo que pueda pensarse en 
un primer momento, el neoliberalismo no es simplemen-
te la ausencia de Estado, sino que más bien se caracteriza 
por la reconfiguración de la gobernanza pública según 
modelos de lógica financiera, (y ya no la teoría política 
o filosofía moral) con el fin de sustentar la expansión del 
mercado, en este caso, de recursos y servicios naturales. 
A pesar del evidente énfasis de la gobernabilidad medio 
ambiental neoliberal en el extractivismo, el neolibera-
lismo en el campo ecológico (como en tantos otros) no 
es un fenómeno exento de contradicciones. El ejemplo 
más evidente es el así llamado “neoliberalismo verde”, 
que mediante la propiedad privada de territorios coarta 
el extractivismo de recursos, iniciativa que va acorde a 
las lógicas y expansión del mercado.  Como bien señala 
Palomino-Schalscha en su capítulo sobre los senderos 
pewenche Trekaleyin en el Alto Bío-Bío, dentro de las 
mismas lógicas neoliberales, hay espacio para la reapro-
piación de estas por parte de la sociedad civil, dando es-
pacio a la contestación con el efecto de producir espacios 
de “aguante”, como fue propuesto por la antropóloga Eli-
zabeth Povinelli (2011).

Otro aspecto llamativo de este libro es la apertura de un 
espacio de diálogo teórico entre corrientes de pensamien-
to que no suelen entrar en relación. Los  capítulos de este 
libro se inspiran tanto en los principios de la acumulación 
por desposesión desarrollado por David Harvey (2003) y 
en general por la geografía neo-marxista a las corrientes 
post-humanas, inspiradas en el trabajo de Donna Ha-

raway (2008) y Bruno Latour (2008) en el estudio de la 
ciencia y tecnología.  La relación entre estas dos corrien-
tes permite ver cómo su conjunción es solo en apariencia 
contradictoria. Por un lado, un enfoque estructural nos 
permite ver quién produce e impone modelos epistémi-
cos dominantes sobre la naturaleza; por otro lado, una 
perspectiva post-humanista nos invita a reconocer cómo 
el conocimiento en sí mismo, es un proceso de construc-
ción ontológico donde resulta difícil plantear una clara 
distinción entre conocimientos científicos y sociales. 
Ambas posibilidades coexisten en conflictos medioam-
bientales, como el desastre ambiental provocado por la 
celulosa Arauco que vio la pérdida de vida de cien Cisnes 
de Cuello Negro en Valdivia, presentado por Sepúlveda y 
Sundberg, y el desarrollo de enfermedades causada por 
la sobrepoblación de salmón comercial en todo el sur de 
Chile analizado por Bustos. El estudio de estos tipos de 
casos se vuelve necesario por una reflexión crítica cons-
tante sobre la cultura del experticia, como un campo de 
saber a -politicizado que caracteriza la producción de co-
nocimiento y políticas públicas en Chile. 

Otras dos novedades relevantes de este libro son la pro-
blematización del concepto de propiedad en las disputas 
medioambientales y la relación entre colonialismo y ex-
tractivismo en juego, en los procesos eco-políticos con-
temporáneos en Chile. Los capítulos de Manuel Prieto 
y David Tecklin, demuestran como la propiedad es una 
relación de poder práctica más allá de su carácter legal. 
De esta forma, la propiedad aparece tanto como una 
imposición gubernamental y como un campo político 
abierto a fracturas, contradicciones y resistencias. La re-
lación entre extractivismo y colonialismo es evidente en 
consideración de una larga historia de expropiación de 
recursos naturales hacia los pueblos originarios en  Chi-
le, legitimizada, principalmente, por mecanismos legales 
de propiedad como el de la terra nullius. La faceta opuesta 
del racismo ambiental es la penetración de ideas y símbo-
los asociados a los pueblos indígenas en el movimiento 
ambientalista, un fenómeno ampliamente documentado 
a nivel global (Tsing 2005). A pesar del riesgo implícito 
de esencializar las sociedades indígenas, el conocimiento 
de sus nociones eco-cosmológicas pueden contribuir al 
problemático reconocimiento de la diversidad cultural en 
Chile (o más bien su falta) y al desarrollo de nuevos va-
lores medioambientales universales, un punto planteado 
por Rozzi en su capítulo sobre ética biocultural.
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A pesar de las contribuciones que se han hecho explícitas, 
hay una interrogante que inevitablemente aparece al leer 
el texto ¿Hasta qué punto este libro sólo aplica marcos 
teóricos globales, provenientes de centros de producción 
de conocimiento a Chile, que vendría a ser periférico a 
estos?  De hecho, rellenar un vacío analítico en un lugar 
como Chile, puede parecer inicialmente como el trabajo 
típico de traducción de conceptos desarrollados en los 
centros de una particular disciplina, en este caso los de-
partamentos de geografía en las universidades del “nor-
te”,  y la aplicación de esto a un contexto supuestamente 
periférico. La centralidad de la traducción entre centros 
y periferias del saber académico ha sido destacada en 
los estudios coloniales para recalcar cómo ciertos luga-
res son destinados a ser casos de estudio y otros centros 
de producción de teoría. Es innegable que en este libro 
hay un interés loable en presentar al lector chileno e his-
pano hablante, algunas de las discusiones globales con-
temporáneas en geografía desarrolladas principalmente 
en el mundo anglófono. Sin embargo, la comunicación 
generada entre los contribuidores de este libro, de distin-
tos contextos académicos, demuestra implícitamente no 
solo lo que el estudio del caso chileno puede beneficiar en 
términos de comprenderse a sí mismo mediante marcos 
teóricos globales, sino también lo que la comunidad aca-
démica y política global puede aprender de Chile. De esta 
manera, algunos conceptos que han tenido su génesis en 
el norte vienen a desterritorializarse y a enriquecerse con 
otras experiencias, dialogando y modificando el modo 
en que aparecen en el lugar de su génesis estos mismos 
conceptos. 

Más allá de las contribuciones y discusiones teóricas de 
este libro, que hemos listado anteriormente, vale volver 
también a lo planteado por Tom Perreault en el prefacio 
del libro “el conocimiento académico crítico sirve tanto 
para la crítica como para la acción” (9).  Esta frase, estre-
chamente vinculada a los orígenes de la ecología política 
y a su relación a los movimientos sociales, deja desde un 
comienzo este libro como una promesa inacabada.  La 
función crítica está cumplida con creces, ahora queda 
esperar a ver cómo estas ideas son capturadas y resig-
nificadas en las luchas ambientales que se están dando 
en el Chile actual, para sólo de este modo pasar a la tan 
ansiada acción. 
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